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Guion de oración de Cáritas para la Comunidad Parroquial 
 

Oración “En tus manos contra la pobreza” 
 
 
 

Ambientación del lugar 
 

Presidirá la oración un icono de Jesús sobre unas telas encima de una mesa, 
con algunas velas alrededor. En el icono de Jesús colocaremos un lazo blanco 
cuyo lazo caerá sobre la mesa y el suelo, (es el símbolo de la Campaña para 
erradicar la pobreza.) Al pie de la mesa habrá un cestillo con lazos blancos 
pequeños, tantos como personas se prevea para la oración.)  
Antes de empezar se puede poner música de fondo. 
Se entregará a cada participante la hoja fotocopiada con los textos que hay al 
final de este guion. 
 
 
 

DESARROLLO de la ORACIÓN 
 

(Lector 1:) 
 

Bienvenidos a este espacio de oración que animamos desde Cáritas. 
Jesús nos dijo que donde dos o más están reunidos en su nombre, allí 
está él en medio de ellos. Estamos Señor reunidos en tu nombre. 
Queremos poner nuestro corazón y todo nuestro ser en tu presencia. 
 
Pedimos que esta oración nos lleve a una profunda relación contigo, con 
nosotros mismos y con todos los demás. Ponemos ante ti, Señor, 
nuestras esperanzas, nuestros sueños, nuestros trabajos y esfuerzos 
por la justicia y especialmente la erradicación de la pobreza. Por eso 
hemos colocado en tu imagen el lazo blanco, símbolo de la campaña 
para erradicar la pobreza. 
 
Oramos para que seamos capaces de escuchar profunda y atentamente, 
para ser más conscientes de las necesidades de los más vulnerables en 
nuestra sociedad. Oramos comunitariamente para que nos des el coraje 
de trabajar con valentía por el Reino de Dios y la transformación de 
nuestro Mundo, de nuestro entorno. 
 

(El lector 2 leerá el texto evangélico de Lucas 4,18) 
 

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha 
enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los 
oprimidos. 

 

(Después de proclamar el texto evangélico, el lector 1 dirá:) 
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En un mundo roto… donde viven tantas personas rotas… por el hambre, 
la pobreza, la injusticia, la violencia, el rechazo, la marginación;  donde 
viven tantas personas sin derechos, sin futuro, sin esperanza…, esto es 
lo que Él quiere de nosotros. 
 

(El lector 3 leerá el texto de Isaías 58) 
 

(Después de proclamar el texto de Isaías, el lector 1 dirá:) 
 
Dejamos un tiempo de silencio para releer con calma esta Palabra de 
Dios, y tomar conciencia de la llamada personal que nos hace. 
 

(Se deja música de fondo) 
 
(Pasados unos 8 minutos, el lector 1 dirá:) 

 

Ahora, por orden, cada uno leerá en voz alta una letanía de la oración 
titulada “Desde las fronteras de la Caridad”, y tras cada una decimos 
todos juntos: “Que a través de nuestro compromiso cristiano el amor 
encuentre un camino”. 

 
(Después el lector 1 dirá:) 
 

Dios Padre-Madre, que nos acompañas con entrañas de misericordia, tú 
hiciste todas las personas a tu imagen y semejanza. Ayúdanos a 
comprender que todos los hombres y las mujeres son personas de gran 
valor y dignidad. Danos la fuerza y el coraje para trabajar por la justicia y 
la paz para que todas las personas tengan la posibilidad de vivir de 
acuerdo a la dignidad que Tú les distes. Te pedimos, Señor, que nos 
hagas instrumentos de tu Amor. Nos ponemos en tus manos para 
comprometernos a trabajar contra la pobreza. 

 
(Los lectores 2 y 3 leerán las Bienaventuranzas para la Acción Social.) 
(Después el lector 1 dirá:) 
 

Dejamos ahora un tiempo de silencio de unos 10 minutos para releer 
estas bienaventuranzas con calma, y hacerlas nuestras orando a nuestro 
Padre Dios. Si durante este tiempo de oración íntima, a alguien le surge 
añadir una nueva bienaventuranza, podrá proclamarla en voz alta a los 
demás para que pueda ayudar en la oración de los demás. 

 
(Pasados unos 12 minutos, cuando ya nadie quede por decir alguna 
bienaventuranza nueva, el lector 2 leerá el texto evangélico de Mateo 25:) 
 
(Después de ser proclamado el texto evangélico, el lector 1 dirá:) 

 
Padre Dios, te pedimos que, por medio de tu Espíritu Santo, nos ayudes 
a seguir el camino tomado por tu Hijo, que se preocupó de los pobres y 
necesitados, de los pequeños y excluidos. Enséñanos a estar al lado de 
los pobres, de los más vulnerables, de los desamparados, donde tú 
estás presente y necesitado.  
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Dejamos ahora un tiempo de unos 10 minutos de silencio para meditar 
esta palabra de Dios, y leer personalmente la oración titulada 
“Comprometerme en dar la vida”. Durante este tiempo pasará un 
cestillo con lazos blancos. El que quiera simbolizar su compromiso de 
trabajar contra la pobreza y ayudar a los preferidos de Dios, cogerá un 
lazo blanco. 
 

(Pasados unos 10 minutos, el lector 1 dirá:) 
 

Leemos a dos coros la oración titulada “Comprometerme en dar la 
vida”. 

 
 (Tras su lectura, el lector 1 dirá:) 

 

 En estos momentos, si alguien quiere hacer una petición, alguna acción 
de gracias, o compartir algo de lo vivido en este espacio de oración, 
ahora es el momento de hacerlo. 

  

 Para terminar vamos a rezar juntos, cogidos de la mano, la oración que 
Jesús nos enseñó, y después de rezarla nos daremos un abrazo de paz: 
Padre nuestro…  
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El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me 
ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los 

pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación 
a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la 

libertad a los oprimidos. (Lucas 4,18) 

En un mundo roto… donde viven tantas personas rotas… 
por el hambre, la pobreza, la injusticia, la violencia, el 

rechazo, la marginación;  donde viven tantas personas sin 
derechos, sin futuro, sin esperanza…, esto es lo que Él 

quiere de nosotros: 
 

Que abras las prisiones injustas, que dejes 
libres a los oprimidos, que acabes con todas las 

tiranías, que compartas tu pan con el 
hambriento, que acojas a los despreciados, a los 

pobres sin hogar, que proporciones vestido al 
desnudo, y que no te desentiendas de tus 

semejantes. Entonces brillará tu luz como la 
aurora, y transparentarás la gloria de Dios. Si 

alejas de ti toda opresión, si repartes tu pan con 
el hambriento, y satisfaces al desfallecido, al 

desvalido... Entonces surgirá tu luz en las 
tinieblas,  y tu oscuridad se volverá mediodía. El 
Señor te guiará y te fortalecerá siempre. (Is 58,6‐11) 

Letanía desde las Fronteras de la Caridad 
Respondemos todos a cada letanía: Que a través de nuestro compromiso cristiano el amor 
encuentre un camino.                                                              
1. En un mundo fragmentado y dividido, que el amor encuentre un camino para traer armonía, 

paz y unidad. R/ 
2. En un mundo de extremos económicos, que el amor encuentre un camino para erradicar la 

pobreza y la injusticia. R/ 
3. En un mundo donde algunos consumen más de lo que necesitan, que el amor encuentre un 

camino para practicar un estilo de vida sencillo, solidario y sostenible. R/ 
4. En un mundo de pobreza espiritual, superficialidad y exceso material, que el amor abra 

caminos de profundidad dedicando tiempo al silencio interior, y a la oración personal para 
escuchar la presencia de Dios que nos habita. R/ 

5. En un mundo donde impera el egoísmo, el buscar el interés propio y la indiferencia, que el 
amor encuentre el camino que lleva al bien común, a ser sensibles a las necesidades de los 
demás y no pasar de largo. R/ 

6. En un mundo donde hay mucha humanidad herida por la precariedad laboral, por la 
vulneración de Derechos, por el no tener oportunidades de mejora, que el amor encuentre 
un camino que traiga plenitud de vida para todos. R/ 

7. En un mundo de creciente vigilancia a través de las fronteras, que el amor encuentre un 
camino para conectar corazones, energías y esfuerzos solidarios. R/ 

8. En un mundo globalizado en la economía, en el consumo, en la cultura, que el amor 
encuentre un camino para globalizar también la solidaridad y la justicia social. R/ 

9. En un mundo donde acabar con el hambre, las desigualdades sociales y el deterioro 
medioambiental parecen inalcanzables, que el amor encuentre un camino de solución. R/ 
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Evangelio de San Mateo 25:31-40 
 

Cuando el Hijo del hombre venga en su 
Gloria acompañado de todos sus ángeles, 
se sentará en el trono de su Gloria. Serán 

congregadas delante de él todas las 
naciones, y él separará a los unos de los 

otros, como el pastor separa las ovejas de 
los cabritos. pondrá las ovejas a su derecha 

y, los cabritos a su izquierda.. 
 

Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 
“Venid benditos de mi Padre, recibid la 

herencia del Reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 

me disteis de beber; era forastero, y me 
acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; 

enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 
vinisteis a verme.” 

 

Entonces los justos le responderán: Señor 
¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de 

comer; o sediento, y te dimos de beber?” 
¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; 

o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a 

verte? 
 

Y el Rey les dirá: “En verdad os digo que 
cuanto hicisteis a uno de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.” 

 

Comprometerme en dar la vida 
 

Señor, dame la valentía  
de arriesgar la vida por ti, 
el gozo desbordante 
de gastarme en tu servicio. 
Dame, Señor, alas para volar, 
y pies para caminar 
al paso de cualquier persona necesitada 
que encuentre en mi camino. 
Quiero entregarme, Señor,  
entregarme para “dar vida”. 
 

Aumenta mi  Fe, mi Esperanza  
y mi Caridad, porque sin ti nada puedo. 
Infúndenos Señor 
el deseo de darnos y entregarnos 
al servicio de los más vulnerables,  
de los excluidos, de los empobrecidos. 
Señor, haznos constructores de tu vida, 
propagadores de tu reino, 
ayúdanos a encarnarnos  
en las situaciones de pobreza  
y vulnerabilidad, para llevar ahí el tesoro 
de tu amor que libera y salva. 
 

Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu, 
para ser fecundos  
en nuestro compromiso  
de servirte y amarte  
en aquellos donde estás encarnado, 
en tus predilectos. 

Bienaventuranzas para la acción social 
  

 Bienaventurado eres tú, cuando  permaneces disponible, compartiendo sencillamente 
lo que tú posees y eres para bien de los demás, especialmente de los más 
vulnerables. 

 Bienaventurado eres tú, cuando lloras por la ausencia de dignidad, de Derechos, de 
Fraternidad, de Justicia, de Paz, de Esperanza y te comprometes en lo que está en tu 
mano para ayudar a tu prójimo. 

 Bienaventurado eres tú, cuando decides relacionarte con los demás de una forma 
humanizadora, basada en el diálogo, la humildad y la ternura. 

 Bienaventurado eres tú cuando siempre estás atento y dispuesto para poner al servicio 
de los demás tu tiempo, tus cualidades y capacidades personales. 

 Bienaventurado eres tú cuando tratas de escuchar desde el corazón a los demás, para 
descubrir la riqueza de humanidad y de vida que hay en su interior. 

 Bienaventurado eres tú cuando con tu manera de ser y actuar, eres sembrador de paz y 
favorecedor de encuentro y convivencia.  

 Bienaventurado eres tú, cuando vives con un estilo de vida sencillo, contracorriente al 
consumismo, y respetuoso con el medioambiente. 

 Bienaventurado eres tú, cuando sientes en lo profundo de tu corazón el amor 
entrañable que el Padre Dios tiene por ti, y te propones amar a tu prójimo con ese 
mismo amor entrañable y comprometido.  


